
Palabras de sus almas 

Si esa alma penitente  

mereciera el escarmentó 

poco tardaría, 

en presentarse latente. 

Si ella de tormento 

carece diría 

¿no se le vería 

un rostro más contento? 

Si el agua que lloviese 

pudiera llevarse con si 

el dolor que pese 

adelante, marchase. 

Si solo la palabra pudiese 

acabar con dicho tormento 

hable dios, no cese 

pero hágalo, presto. 

¿Y si un ángel me dijese 

que con palabra sobra y basta? 

Pues palabra yo le doy 

Palabra tras palabra. 

 


